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            Día de celebración 
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			Era el cumpleaños de Ben Parker. Peter Parker notaba que su tía May se ponía triste cada año cuando llegaba ese día. El tío Ben y la tía May habían criado a Peter desde que era muy pequeño. 




			La tía May dejó sobre la mesa unas fotografías del tío Ben que había estado mirando y dijo: 




			—Peter, tengo que ir a la tienda. Cuando vuelva, podríamos arreglar un poco la casa. Tu tío Ben jamás hubiera dejado que se deteriorara tanto. 




			Peter se inclinó hacia ella y le contestó: 




			—Tía May, en realidad el tío Ben no se ha ido nunca. Está siempre con nosotros. Ya lo verás. 




			Peter recorrió la casa y descubrió un grifo que goteaba, un boquete en la pared por el que se había reparado una tubería, algunas bombillas fundidas e incluso una amplia zona de moqueta que se estaba levantando. 




			—¡Vaya! —se dijo Peter—. La tía May tiene razón. El tío Ben lo hubiera arreglado todo inmediatamente. 




			Peter estaba decidido a animar a su tía. 
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			La tía May salió para hacer sus recados y, entonces, Peter se dio cuenta de lo que le esperaba. ¡Todos esos arreglos eran algo serio! Si quería demostrar que el tío Ben seguía vivo, tendría que ponerse manos a la obra. Peter Parker no podría acabarlo todo solo, pero Spider-Man sí… ¡siempre que Spidey se hubiera esfumado antes de que la tía May regresara! 




			 




			[image: ]




			 




			[image: ]




			 




			Spider-Man pasó a la acción y empezó por ir a la ferretería, porque necesitaba materiales y herramientas. Saltando de edificio en edificio, estaría de vuelta en Queens en un santiamén. 
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			Una vez en casa, Spider-Man empezó por la moqueta. Utilizó sus redes para pegar la esquina levantada. Thwip-thwip. Thwip-thwip. ¡Ahora estaría pegada para siempre! 




			Necesitó toda su fuerza arácnida para apretar las tuberías y arreglar el grifo. Bueno…, su fuerza arácnida y una llave inglesa gigantesca. Spider-Man sonrió bajo la máscara. 




			—¡Podéis llamarme Spidey el manitas! —exclamó para sí. 
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			Peter Parker hubiera necesitado media hora para ir en busca de la escalera y cambiar todas las bombillas, pero Spider-Man podía caminar por el techo. ¡Eso sí que era un avance! Aunque, claro, Spidey debía tener mucho cuidado para no dejar huellas. ¡Sería muy difícil explicar a la tía May cómo habían llegado al techo esas pisadas! 




			Spidey rellenó con redes el interior del boquete de la pared y alisó la superficie. Era como si jamás hubiera habido un agujero. Y, justo a tiempo, su sentido arácnido empezó a zumbar. La tía May estaba a punto de entrar por la puerta. 




			—¡Oh, no! ¡Espero que mi última sorpresa esté lista! —exclamó. 
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			Cuando la tía May abrió la puerta, se encontró con Peter, que sostenía un asado (la comida preferida del tío Ben) para celebrar el aniversario de Ben y lo importante que había sido para los dos. 




			—Peter, ¿has hecho todo esto por mí? —preguntó la tía May. 




			—Lo he hecho por los dos —dijo Peter—. Ésta era también la casa del tío Ben y tenías razón, no le hubiera gustado nada ver que se caía a pedazos. Así que lo hemos arreglado… ¡tal y como me enseñó él! 




			Justo entonces, Peter se dio cuenta de que aún llevaba puestos los guantes de Spider-Man. 




			—Oh, Peter. Siempre tienes la cabeza en las nubes —dijo la tía May—. ¿Y quién te ha ayudado con todo este trabajo? ¡No sabía que supieras ni encender el horno! 




			Peter escondió rápidamente los guantes de Spidey para que su tía no los viera. 




			—Oh, un amable vecino muy mañoso —respondió—. ¡Feliz cumpleaños, tío Ben! 
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			—Feliz cumpleaños, querido Ben —dijo la tía May con una sonrisa. 




			Los dos se pasaron el resto de la tarde riendo y recordando anécdotas sobre Ben Parker. 
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            Ciencia contra ciencia 
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			Peter se había pasado toda la noche en vela preparando su proyecto para la feria de ciencia del instituto: un superlanzador de patatas impulsado por vapor. 




			Estaba agotado y le costaba mantener los ojos abiertos, pero la tía May lo animó y lo llevó al instituto. 
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			Peter se fijó en los proyectos del resto de los alumnos mientras montaba el suyo. Se quedó impresionado con la electroesfera de Cameron, el volcán en erupción de Ben y el juego de química combustible de Nate. ¡El primer premio iba a estar muy reñido! 




			Peter presentó su proyecto a los jueces. Uno de ellos era el doctor Curt Connors, un famoso profesor universitario que había allanado el camino para importantísimos avances científicos. 




			Sin embargo, el doctor Connors era menos conocido por su gran obra científica que por el hecho de que uno de sus experimentos había salido mal y lo había transformado en la criatura reptiliana llamada… ¡el Lagarto! 




			Por suerte, el doctor Connors estaba curado. No volvería a transformarse en el Lagarto, ¿o sí? 
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			Mientras los jueces examinaban los proyectos uno a uno, uno de los experimentos se descontroló y empezó a soltar un extraño gas verde. Peter intentó hacer algo, pero ya era demasiado tarde. ¡El doctor Connors se estaba transformando! 




			No había un minuto que perder, así que Peter se escondió detrás de unos paneles solares y, tras cambiarse rápidamente, volvió a salir como Spider-Man. 




			—Señoras y señores, les ruego que me presten atención —dijo Spider-Man dirigiéndose al público—. Sean tan amables de abandonar la sala tranquilamente. Estamos a punto de empezar a pelear. ¡Gracias!  




			El público huyó del edificio mientras el doctor Connors intentaba resistirse a la transformación. Creía haber acabado con el monstruo que llevaba dentro, ¡pero algo de ese gas verde había liberado al Lagarto! 
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			—Llamando al doctor Connors, llamando al doctor Connors. ¿Puede detener la transformación? Intente calmarse… —dijo Spidey con voz serena—. Piense en todas las grandes cosas que ha hecho, los  descubrimientos científicos y los avances en genética y, como no, en todas las personas enfermas a las que ha ayudado. —Spidey observaba cómo el científico al que tanto admiraba luchaba contra el monstruo que habitaba en su interior, el monstruo que intentaba salir… 




			—Nadie ve nunca el bien que hago, Ssssspider-Man —siseó el doctor Connors—. Sssólo ven el horror que puedo desssencadenar. 




			Spidey quería ayudarlo, pero era imposible detener la transformación una vez iniciada. Así que, donde antes se erguía el doctor Connors, ahora se alzaba… ¡el Lagarto! 




			Spider-Man cerró los puños y se preparó para la pelea que sabía inevitable. 




			Mientras el reptil gigante se abalanzaba hacia él, Spidey saltó hacia arriba y lanzó sus redes a toda velocidad. ¡No permitiría que el Lagarto destruyera todos los proyectos de ciencia! 
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			Las redes salían despedidas de las muñecas de Spidey. Todos los disparos dieron en el blanco e impidieron que los trabajos cayeran al suelo hechos pedazos. El Lagarto rugió, abrió la boca de par en par y Spidey lanzó una red con la que rodeó y cerró su potentes mandíbulas. 




			—¡Bonita mordaza, lagartija! 




			En sus esfuerzos por arrancarse la red de la cara, el Lagarto se tambaleó hacia atrás hasta que consiguió liberarse las mandíbulas. 




			—Apenasss me hasss ralentizado —siseó—. ¿Por qué te entrometesss sssiempre en mi camino? 
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			—¡Buena pregunta! ¡Déjame pensar! —dijo Spidey—. ¡Ya sé! ¡Porque siempre intentas aguarnos la  fiesta! —Spider-Man descendió al suelo del gimnasio—. ¿Por qué no nos saltamos la pelea y pasamos directamente a cuando te rindes? 




			¡El Lagarto se abalanzó contra el héroe arácnido! 




			—Me tomaré eso como un no —dijo Spider-Man mientras se escabullía entre las piernas del Lagarto. 




			Mientras se erguía detrás del Lagarto, se le ocurrió una idea. El Lagarto tenía una piel muy gruesa, por lo que derrotarlo a golpes era muy difícil. Ni se enteraría. 




			—La ciencia te transformó en el Lagarto, ¡así que combatamos la ciencia con ciencia! —dijo Spidey. 




			Spider-Man recurrió a los proyectos que había a su alrededor y lanzó la electroesfera contra el Lagarto. 




			—¡Eso debería darte una buena descarga! —gritó Spidey. La electroesfera empezó a despedir rayos que alcanzaron a su enemigo. 
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			El Lagarto gruñó al trepamuros mientras derribaba el volcán de Ben con su gran cola recubierta de escamas. 




			—Muy bien —dijo Spider-Man. Lanzó un par de redes más, para atrapar el proyecto de Ben al tiempo que agarraba su lanzador de patatas y lanzaba por los aires el juego de química combustible de Nate… con lo que una lluvia de llamas cayó sobre el Lagarto. 




			—¿Te gusta jugar con fuego? 
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			Spider-Man se dio cuenta de que tenía que superar a su adversario con ingenio y no limitarse a arrojarle cosas. El Lagarto apagó las llamas que habían prendido en su gruesa piel y cuyo calor apenas había notado. 




			—¿Esss essso lo mejor que puedesss hacer, Ssssspider-Man? 




			—¡Ni de lejos, lagartija! 




			El lanzarredes activó el volcán de Ben para que entrara en erupción y lo lanzó directamente a los ojos del Lagarto. Mientras su malhumorado enemigo estaba temporalmente ciego, Spidey utilizó el proyecto de ciencia que dejaría fuera de combate al Lagarto… ¡el lanzapatatas de Peter! 




			¡Zas! ¡Zas! Spidey lanzó un par de patatas, pero no eran lo bastante duras, así que tuvo que tomar una decisión muy difícil. 




			—Te echaré de menos, mi querido lanzapatatas —dijo. Agarró su invento por el cañón y golpeó al Lagarto en la cabeza con él. 




			El Lagarto cayó al suelo, pero a Peter le preocupaba más su proyecto roto. ¡Ahora sí que le sería imposible ganar el concurso de ciencia! 
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			Spider-Man volvió a poner en su sitio los proyectos de ciencia mientras esperaba a que el Lagarto recuperara su forma humana. Cuando lo hubo hecho, el doctor Connors lamentó mucho lo sucedido. 




			—¿Es que no podré librarme jamás de esta maldición? —preguntó a Spider-Man. 




			Spidey reflexionó sobre la pregunta. 




			—No creo que usted sea responsable de lo que hace el Lagarto, doctor Connors —respondió—. Algún día averiguará cómo librarse de él y, entonces, será recordado por su trabajo científico. 




			—Eso estaría bien, Spider-Man —dijo el doctor Connors sonriendo un poco—. Menos mal que nadie ha salido herido… ni siquiera los proyectos de ciencia. 




			—Bueno, uno se ha roto —murmuró Spider-Man. 




			—¡Ése es el invento que ha detenido al Lagarto! Y estoy muy agradecido —respondió el doctor Connors. 




			La policía y un grupo de médicos irrumpieron en el auditorio para llevarse al doctor Connors y ayudarlo. 




			Peter suspiró. 




			—Bueno, me parece que hoy toca ensalada de patata para comer. 
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